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 Abriré

Abriré en abril el capullo, 
hasta el esplendor total, 
de tu tersa piel, rosa; 
penetraré con mis rayos 
al virgen aposento  
de tu sacra entraña, 
y al sutil aroma 
de tu núbil pudor, 
entregaré el vino 
de la consumación. 
Mañana, nuevas flores 
se mecerán en el jardín. 
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 Ahora

Ahora, audaz hora, 
que llegué a romper 
el mito del tiempo, 
corté en dos la masa 
fornida del viento 
vaporoso; sutil 
camino que abrí 
en mi luminoso 
corazón para ti.
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 La Aurora

Perdona si piensas que me olvidé de ti, 
perdona si consideras que no estuve contigo, 
perdona si en verdad crees que te abandoné. 
Yo, a tu lado y en ti me admiraba 
que hubieses cerrado así tus ojos, 
el fulgor divino de tu mirada, 
para no verme ni deleitarte en mí; 
que hubieses tapiado tanto tus oídos 
para no escuchar mis frases de amor; 
aquellas que amoroso tejí para ti; 
pero ya amanece y en esta aurora 
cuando me ves, me escuchas y sientes, 
contémplame, yo también sé 
pedir perdón.
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 El Mejor Poema del Mundo

  
Olía a mar; el viento le besaba la tersa piel, 
semejante a los jirones de una negra bandera
le desplegaba aquel su sensual cabellera;
las plateadas olas del celoso y bravío mar,
estirándose lujuriosas a besos tiernos arrancaban
de la tibia arena sus finas y donosas huellas.
 El mismo sol con sus ardientes rayos
la cubría, abrazando hasta su sombra sobre la arena.
Si era mujer o ángel, el vaporoso tul confundía;
de modo que el vate extasiado exclamó:
¡Visión divina es, aunque sea mundana y terrena!
Un vagabundo que también observaba la escena;
como si una esmeralda no pareciese una gema,
tirando sobre el hombro, lo que creyó simple piedra,
hizo así de este suceso perfecto; que al poeta
amante, le fue del mundo su mejor poema.
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 El Discurso

  
Al Museo Contisuyo en su 18° Aniversario 

De pensar bien, que es un talento cierto;
a plasmar su discurso, surge el audaz reto;
edificar un poema o un racimo de versos
de viñedos floridos o de páramos yertos;
para el espíritu, liceo; y del liceo, el asueto;
esa piel suave que besan los pétalos tersos. 
El pensamiento asaz es de torrente sumo,
venero cristalino o cenagoso, a veces humo,
húmedo que enfebrece hasta el feraz continente 
de una hermosa colina holgada de cipreses
¡ay! si la pluma tomas y tratas de bogar
un deletéreo cauce, prefiere raudo bordear
a las floridas ideas de las riberas mansas.
 
Voluptuoso el cauce gira a la derecha,
 súbito a la izquierda, ora sin querer saltas.
Impelido por esta invisible y tenaz fuerza
te sumerges en aquel raro mar de las ideas;
allí no halles socorro en alguna frase hecha,
busca el puerto o país de las más altas letras 
Eslabones, hilvanen; argollas, sujeten;
La lumbre aclare y surjan los conceptos,
como abren los capullos hasta el esplendor
enseñando a los hombres la clave del color
 rómpase el secreto de la eclosión
que la humanidad golpeada por la historia
atenta a los sucesos, a comprensión mayor
escuche y halle la paz de un mundo mejor. 
Víctor Callirgos
Moquegua, 06 septiembre 2012
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 No tengo otro instante

Ahora, - bien sabes, no tengo otro instante - 
abriré para ti el capullo de mis rosas; 
cortaré mis espinas y me acercaré a ti 
para estrecharte entre mis ramas, 
entre mis flores y mis hojas; 
para mecerte al suave murmullo 
que la brisa de una eternidad exprese. 
  
Una eternidad para el rescate, 
hasta que el olor de mis pétalos 
evoque en ti vivamente, 
el tálamo de nuestro primer amor. 
  
Una eternidad abrazado a ti, 
hasta que mi encendido rubor 
y las tersas caricias de mi virginal flor, 
permita que despiertes del profundo sueño 
hasta nuestra total y mutua admiración.
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 ¡No queda más que amarte!

¡No queda más que amarte! 
Cuando observo tus arenas rojas 
mi alma se enciende y  deseo 
intensamente abrazarte, adherido 
así, a ti, consumarme, consumirme. 
  
¡No queda más que amarte! 
Hoy, bebo sediento los recuerdos 
de los parajes de mi espíritu 
que el "Curiosity" fotografía y trae. 
  
¡No queda más que amarte! 
Ya confesaré de tus templos, 
seres de piel inefable, 
de corazón cristalino 
que este puñado de lágrimas 
se ofrecen voluntarias y arden. 
  
Ahora, todavía no es tarde 
¡No queda más que amarte!
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 Juramento Eterno

Si así lo has decidido, está bien. 
A partir de ahora el único camino 
que jóvenes forjamos con inmenso cariño, 
se divide en dos; tú, por aquí; yo, por allá. 
Algunas penas, algunas perlas caerán 
por el dolor y esta pérdida real, irreparable. 

 
Cierto, no vinimos juntos; nuestros cauces 
se unieron al empezar el estío 
y éste, ahora, a nuestros años, está por acabar. 
Nuestro río creció con nuestro niño, 
¿qué será de él? ¿qué será? 
¿qué fuentes ahora le saciarán? 

 
A veces más pensamos en nosotros; 
en nuestras pasiones y deleites alzamos el vuelo 
sin medir los sinsabores que afectan para siempre 
la inocencia y el candor de la niñez. 
Yo, por mi parte, te prometo, no abandonaré; 
cumpliré como hombre; sin embargo, 
la sed de su alma por la ausencia de su padre 
no sé si colmaré. ¡Ábreme tus fuentes, Padre, 
para ver! 

 
Adiós, recodo del camino; adiós, esporádico nido; 
cuna de mis sueños, pesar de mis anhelos, 
inevitable desconsuelo, te digo, adiós. 
  
Pero, ven tú, ven pequeñuelo, vida de mi vida, 
no me mires ya con esos tristes ojuelos; 
yo te prometo como jura Dios ante sí mismo, 
en su inmaculado y glorioso altar; que nunca jamás, 
yo nunca, sangre de mi sangre, nunca te abandonaré. 
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 Aroma Sutil

¿Hueles, amada, el aroma sutil 
que el aire trae del viejo jardín? 
De sus níveas flores eleva el jazmín 
su grato olor delicado y pueril. 
  
Es tierno el momento, un suave rubor 
roza tus mejillas, tu corazón 
palpita y arrulla con bella canción, 
y abre la puerta más sacra de amor. 
  
Bajo la mirada buscando la tuya, 
dos hogueras se funden y una sola 
llama ilumina, su irídea corola 
el tiempo quiso y Dios la hizo suya. 
  
Olvidemos los almendros, la luna 
nos cobija entre sus pálidos rayos, 
pasarán los junios, primero los mayos 
y a nuestra luz no echará sombra alguna. 
  
Ahora que fluye este único respiro 
y se juntan candorosos nuestros labios 
surjan del jardín los aleteos sabios 
del beso que te doy cuando te admiro.
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 Herida Estabas

Herida estabas, patria mía, 
como Cristo en el costado; 
asolada, cautiva y despojada 
por un malo y extraño enemigo, 
con el seno descubierto 
y en el rostro sinsabores, 
el látigo del tiempo 
ciertos signos de desprecio 
marcando iba en tu lomo 
ajado y ceniciento. 
Herida estabas, patria mía; 
sorbido habías abatida, 
hasta la gota última la hez. 
¿Quién vendía miel aquellos días, 
que endulzara tu embriaguez? 
¿Cuál fue dime 
el horrible delito cometido? 
¿Cuál atrajo sobre ti 
el oprobio, cruel castigo? 
¿Por qué aquellos hombres 
de lugares tan lejanos, 
cruzando vastos mares 
posaron plantas codiciosas 
en tu suelo y te ultrajaron? 
El único mensaje 
 que tal vez pueda entender, 
es aquel cuando me dicen 
que existen hombres malos; 
que al ver tu gloria enorme 
y las riquezas de tu prado, 
quedaron boquiabiertos, 
fueron deslumbrados; 
ardiendo en avaricia 
hicieron conciliábulos, 
rondaron tus caminos  
los odiosos malhechores, 
y al verte sola un día 
como bestias te asaltaron. 
¡Oh, etérea patria mía, 
si hay algo que yo admiro 
es la paz que alumbra tu alma 
soportando silenciosa 
esos látigos infames, 
ah, grillos toscos y apretados. 
Como en tu prístino seno 
rebozaba el don divino de la paz, 
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ya tu voz y tu mirada disculpaban 
su destino: ¡Perdonad! 
Así con estoicismo serena  
contemplaste el paso de las horas. 
Como eres pura  
y muy casta de labios, 
no blasfemaste jamás; 
sabiamente refugiaste 
tus desgarros y tus lloros 
 a Wiracocha, que entre nubes, 
le negaba inclemente 
su claro rostro a tu faz. 
¡Yo soy la justicia! 
¡Mía es la venganza! 
¡Yo daré el pago! 
Tronó en el espacio  
El Anciano de los Días. 
Y enviaste a San Martín  
con su santa espada, 
 de su espada el fuego 
pulverizaba las huestes 
ambiciosas del reino de España. 
Y atizaste a Bolívar 
Tu espíritu de guerra, 
¡ah, laico estratega!, 
de prosa profunda 
e ideal señera, 
a la tarde de Iberia, 
en Junín y Ayacucho, 
con rabos y orejas 
completó la faena. 
¡Oh, Dios, yo doy gracias 
por aquellas nobles gestas  
de los patriotas amantes! 
En el altar de mi patria 
sin dudar un instante 
tejieron bellos poemas  
con la tinta de su sangre. 
A ellos, oh, madre tierna, 
aquí donde confluyen  
los ríos de mis venas, 
en este templo cristalino 
lleno de oro borbotante, 
les guardo poesía aparte. 
¡Amada Patria mía!, 
¿Ahora eres libre? ¡No! 
¡Sé que falta más!,  
¡Subid  a las estrellas!, 
¡Tus hombres a las viñas, 
mujeres que vendimien 
el gozo de mil siglos 
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de paz y libertad! 

 
Víctor Callirgos, 1993. 
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 LATIDOS

Yo soy esencia, yo soy amor 
Eros en voz de Minerva 
rocío en la tierna hierba 
matiz y aroma en la flor 
  
Blanca estela en los mares 
fuego dorado en la brasa 
suave brisa que se abraza 
del que llora sus pesares 
  
El beso de la inocencia 
pureza de pensamiento 
el más bello sentimiento 
inventor de la clemencia 
  
Celaje de brillo intenso 
la palabra delicada 
la más tierna mirada 
en espacio tan inmenso 
  
Del día de luz y fulgor 
soy virginal alborada 
de la noche constelada 
el beso repleto de amor 
  
Del tambor su ardiente son 
que dulcemente te llama 
¡Cuánto goza el que te ama! 
¡Latidos del corazón! 
  
Yo soy amor, yo soy la esencia 
aquel que mueve el ramaje 
por si el rumor del follaje 
te advierte de mi presencia 
  
Soy el que calma los vientos 
también las olas del mar 
y al amor que quiere pasar 
le digo espera un momento 
  
Yo soy del pájaro el trino 
voz del que quiera cantar 
silbo si se agita el mar 
¿Qué más? Soy arrullo divino 
  
Soy colibrí que en el aire 
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se posa a besar las flores 
amor de diez mil amores 
sin que a ninguno desaire 
  
Cima en las altas cumbres 
sima en los hondos valles 
silencio para que calles 
¡palabra para que alumbres! 
  
Porque me muero por verte 
bálsamo para tu herida 
tu resurrección soy y vida 
en el sepulcro de muerte 
  
Y aquí va la del estribo 
para poner punto final 
Yo soy quien venciendo al mal 
sólo por amor te escribo: 
  
"Del tambor su ardiente son 
te advierte de mi presencia 
latidos del corazón 
del mentor de la clemencia".
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 POEMA TEMPLO

Poema Templo / Ara de piedra sobre piedra, / colocadas en lítico estilo, / porque perdure en el tiempo / fiel testimonio y
ejemplo / de la comunión perfecta / del Verbo con Dios, / Palabra de Fuego / en la hoguera de la voz //

Arda aquí por los siglos / en gratísimo holocausto / la sangre de mis venas, / las primicias más puras / del pensamiento
humano / ¡Bebe Padre, de mis manos, / el dulce vino de mis poemas!//
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 Árbol sin Tiempo

He venido sin despedirme 
de las ataduras del tiempo; 
más por la sombra, 
si acaso el espíritu del árbol 
quisiera ofrecerla aquí, 
donde la palabra golpea 
la conciencia en el más absoluto 
silencio. Aquí donde 
sin haber acuíferos 
abunda el follaje del árbol 
sin tiempo, desde donde les observo, 
incapaces de poder mirarme 
estando delante vuestro; 
en donde me asombra 
al querer tocarlos, 
el sentirles vacíos y lejos; 
que sin más querer que la sombra 
de éste árbol de frutos amorosos 
ya sin murmullos ni viento, 
ahora también para ustedes, 
yo esté demasiado lejos....  
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 DECRETO SUPREMO

Remece Los Andes un paso de guerra
 
 y el polvo del verbo como una montaña 
por doquier exclama: ¡Allí viene!, ¡ya llega! 
Mil pueblos lo aclaman con fervor y miedo. 
Cual atlante guerrero que ha reencarnado 
o gigante lemur de ignoto pasado, 
resuena en Los Andes el andar pausado 
de un viejo inka que ha resucitado. 
¿Será el hierofante de aquel pueblo andino 
que meció Los Andes su esplendor señero 
o será la magia de una extirpe estoica, 
 que reposa en la mirada del gurú viajero? 
¿Será el inka Hualpak de indómito brío, 
que ha cinco siglos truncaron su gloria 
y más firme que nunca resuelto a su encuentro, 
cual predestinado retorna por ello? 
Cronos repite la historia con modelos nuevos, 
Basta contemplar las olas y comprenderlo luego. 
El abrupto ande guardará memoria   
como una serpiente de atisbar muy gélido, 
las antiguas gestas de aquellos monarcas, 
de los inkas reyes nacidos del cielo. 
A su digno paso conquistaron pueblos, 
el horizonte huía al esplendor guerrero 
más el inka humilde, estirpe del cielo, 
siempre repetía: ¡No con mucha sangre, 
con bellos ejemplos conquistarlos quiero! 
Todavía relumbran cuatro latitudes, 
todos los resquicios del mundo entero 
a la luz que esplende su sabiduría, 
templos, oro, ñustas, brujos mitimaes  
del poderoso imperio. 
Con el misticismo de su noble raza 
insurge de sí misma, de su propio suelo, 
prototipo heroico, el ideal guerrero. 
Marcha forzado por todos los pueblos, 
a la reconquista de antiguas fronteras, 
con órdenes precisas y claras premisas, 
grandes estrategias y tácticas guerreras: 
Decreto Supremo: ¡Extended mi reino, 
Hasta los confines, Amílcar, tienes que extenderlo! 
¡No os detengáis, no os arredre el miedo!, 
¡Sesgad indómito países modernos, 
ellos rememoren su origen de hielo, 
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que el mío es sagrado porque soy de fuego! 
¡Oh viejo guerrero enristra las armas, 
que a tu lado estamos guardando el oráculo, 
 todos los inkas de ejércitos fieros! 
Mas recuerda siempre, clemente viajero, 
cuando arda en tus venas cumplir tu deseo, 
no con mucha sangre, con bellos ejemplos, 
con sus ideales conquistarlos quiero. 
Al águila ufana que circunda el aire  
cuéntale que el cóndor se aliña en la nieve, 
que tus hijos nacen junto a la tormenta, 
que el gélido frío reinante en las cumbres 
es cual aura tibia para tus congéneres. 
No temas a nadie, blasones ni escudo 
que ninguna raza domina leones. 
Muéstrales jaguares que lamen tus plantas, 
aquel conocimiento que a la sangre trae 
viejísimos temores a puertas que ocultan 
entre sus umbrales misterios del reino. 
No temas a nadie oh, inka guerrero, 
no hay sabiduría para deteneros, 
si a tu lado viaja la serpiente alada, 
real sabiduría que ignoran los pueblos. 
Más recuerda siempre, adalid de hierro, 
momento a momento,  
cuando arda en tus venas cumplir tu deseo,   
no con mucha sangre, con bellos ejemplos,  
corazones puros conquistarlos quiero. 
Do vayas y encuentres rendir vasallaje 
al Inka, tu Rey, Señor de los Tiempos, 
júntame a sus sabios y nobles guerreros 
que son mis poetas y artistas cantores, 
 diles al oído curando el secreto: 
¡Hermanos!, ¡Hermanos! 
¡Hoy se han abierto las puertas del cielo! 

 
Por: Víctor Callirgos, 1993. 
  

 
 

Página 25/78



Antología de Víctor Callirgos

 ¡Gitana Mía!

 La gitana mía, ¡Qué va!/ 
Tiene los ojos negros, grandes/ 
como negros mariposones/ 
¡No! ¡De esos, no! ¡De los otros!/ 
De esos que graciosos bajan/ 
de los árboles a donde hay faroles.// 
  
Toda la noche pululan/ 
queriendo tocar la luz/ 
¡Josú! ¡Qué tal encuentro,/ 
 cuando al calor chirrían sus negras alas/ 
y van dando giro que giro/ 
hasta el suelo, oiga!// 
  
Mas, mi gitana, graciosa gacela,/ 
en sus requiebros, coqueta ella,/ 
lanza chispazo, ¡qué tal chispazo! 
a todas mis emociones; 
ya propensas a salir volando/ 
como abejas tras su panal.// 
  
Su pollera de un amarillo porfiao/ 
me la ha dibujao clarito/ 
¡Clarita la tengo! Que me quedo 
lelo, sentao en la esquina/ 
diciéndome a mi mismo: ¡No puedo! 
¡Vivir sin ella, no puedo!// 
  
Y he jurado robarla/ 
aunque su mare' llore o me implore/ 
y de penita que tenga/ 
se vaya nomás pa'l cielo, ¡qué más?// 
  
Que en mi ceja se ha cruzao/ 
que a mi gitana, Dios la ha mandao/ 
sólo para mí,/ 
¡Qué calor que tengo!// 
  
Me he prometido a mí mismo/ 
que hasta junio, antes de invierno,/ 
ella que solivianta mis emociones/ 
duerma conmigo, bien en mi hamaca/ 
de árbol a árbol, mirando cielo/ 
o allá entre las viñas de negros ojuelos/ 
como sus ojos negros o la mata de su pelo. 
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Y gima y me bese como sólo ella sabrá hace'lo. 
Y nadie habrá de decirme na'/ 
porque la sangre me ciega/ 
y mi navaja afilá abre camino/ 
como espada desenvainá/ 
cuando asaltan los moriscos/ 
detrás del oro de España.// 
  
¡Qué tal calaña! Yo me contengo/ 
todavía un poco por mi gitana/ 
gitana que me tiene loco, y más/ 
amermelao que mermelá de coco.// 
  
Y, ¡basta ya! Déjenme tocar mi guitarra/ 
aquí solito con mi garrafa de vino,/ 
pensando en mi gitana, ¡ay, mi destino! 
Que me tiene amermelao/ 
y me está volviendo loco/ 
¡Salú! ¡Huuf humm, qué tal vino!
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 Olvida Aquello

Olvida aquello, sólo fue un instante y nada más. Hay cosas que suceden y pasos que se dan. Barreras que te
encuentras, obstáculos que vences o alguien que te dice: ¡No podrás! Descuida, no temas, no te angusties, respira y
observa, todo gira, las fuerzas se acumulan y vencen rompiendo lo imposible con hilos invisibles en todo lo que existe.
Esa es la fórmula, la ley, lo oculto y lo evidente en lo que quieras mirar. No hay recta, todo gira y cambia en espiral.
Todo nace en lo insondable y va hacia lo insondable. Eres el fin del principio y el principio del fin. No temas ni te aflijas,
sonríe, llénate de paz. Recuerda que todo sirve, son pruebas de destreza en el arte de amar. Prosigue, la calma sea y
colme tu mar. Hay espirales pequeñas y espirales grandes, sé maestro, gradúate en el arte de amar y tu espiral será
tan grande como la propia eternidad. Avanza, no puede la congoja hacer nido en tu pecho, el hisopo del amor borre y
cure toda herida y en toda despedida confía en que volverás a encontrar. Nada ni nadie se pierde, sólo camina y
comprueba que en el inmenso jardín siempre hay una senda para volver al hogar. Siempre habrá encuentros, siempre
despedidas, siempre habrá pruebas para poder avanzar. No te aflijas ni llores, éste es mi consuelo: ¡no estás solo!, y
éste mi consejo: ¡Debemos continuar!
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 Para ti, Berenice

  
Hasta ayer la flor, 
sea por su aroma, 
suavidad o color, 
era de la Creación 
la blanca paloma, 
mi ideal superior. 
  
Hasta ayer, digo, 
que estuve contigo 
y tocaron mis dedos 
el templo mayor, 
donde arde la llama 
de esta pasión.
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 Todo mi Corazón

Debo descubrirte, Orisel, 
todo mi corazón, 
para que subas grada a grada 
hasta el mismo altar de Dios. 
He juntado en mis manos 
los tiempos 
y he resumido en mi mirada 
el orbe infinito 
desde su misma creación. 
Más, en esta orilla 
el deseo que consume 
es incorporarse en Dios. 
Penetrar en sus misterios 
y volver los ojos como estrellas 
de maravilloso esplendor. 
Ahora, cuando los tiempos 
terminan y todo es sublime 
Adoración. 
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 Para que no me olvides

Te escribo estas líneas 
para que no me olvides, 
para que no me olvides 
después de la muerte; 
y será cosa de verse, amigo, 
- en verdad te digo - 
ni aún más allá  del ocaso 
postrero del último siglo. 
Qué la luz en tu memoria 
conserve claramente 
cómo pasó este río entre la gente, 
cantando su ondulante historia, 
abrevando la sed  
su tumultuosa corriente. 
Para que me recuerdes 
como las epopeyas, 
que el paso del tiempo 
las hace más fuertes. 
Allá donde las playas  
disfrutan eternidad  
y la cresta de los tiempos 
besan y gozan aquella paz; 
allá nos encontraremos 
y bajo la sombra de un árbol 
que desafíe la olas del mar, 
nos daremos, amigo, a charlar.

Página 31/78



Antología de Víctor Callirgos

 En el Polvo del Camino

Allí... 
en el polvo del camino. 
En el polvo 
borrándolos el viento 
sin querer, 
perduran las huellas 
de mis pasos 
de ansiedad y de ternura 
  
Allí... 
sin querer morir; 
allí, aferrándose a la vida 
- que en su busca fueron - 
aún hoy, a punto de perderse 
arrastrándose en tu busca van. 
  
Y aunque ciegos, ¡te ven! 
te presienten y te aman 
pues son parte de mí. 
  
Y aunque están allí dispersos, 
inermes al frío y al calor, 
valientes, austeros y perennes  
esperan de ti, el amor. 
  
Una tarde después de tantas, 
recordando tus besos de abril 
y la tersura de tus manos blancas 
a buscar tu compañia fuí. 
  
Fuí, aunque presentía 
girar vaga en torno mío 
la voluntad de Dios: 
"Mejor que muera uno 
a que muera los dos" 
  
La tarde se marchitaba 
con algo mío, 
indiferente a las nubes, 
al cielo y al sembrío, 
menos al camino. 
  
¡Ah! el camino, 
tantas veces devorado 
por verte sonreír, 
por verte y sentir 
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tu aliento de perfumes... 
y tus labios... 
tus labios 
que aún no puede definir... 
  
Lindos, bellísimos 
¡no sé cómo decir! 
fueron los besos 
que de ellos recibí. 
  
..."Fueron" 
- La nube se aleja, 
no sé si por el viento, 
tal vez por ser alada 
y mis labios semiabiertos 
van muriendo de sed...- 
  
Pero aquella tarde 
hacía calor y no corría 
el viento. 
Alguien sembraba cardos, 
airampos y nopales sin frutos. 
  
Y tú estabas allí... 
en la casita de plata 
donde un enero fresco, 
matutino y cálido 
llenos de amor y ternura 
nos dimos el primer beso, 
  
Néctar de sabor desconocido, 
mezcla de temblor y delirante hechizo. 
¡Fue el primero de todos los besos! 
¡Él nos abrió las puertas del amor! 
  
...Saliste del templo 
- es templo tu casa desde aquel beso - 
y enrumbaste por el camino... 
El camino alegre tembló 
al verme salir tras mi destino. 
  
Lejano bramó el mar, 
un periódico del día 
entretenían mis manos; 
mis pasos vacilantes 
pisaron un flor de capulí. 
  
...Con la voz, con la mirada, 
musité  en tono suave 
todo aquello que anhelante 
en ese instante te pedí. 
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Mas fue en vano, lo negaste; 
y yo tranquilo, sereno, 
no me interesó perderte. 
Medité en el pasado,¿me amaste? 
  
Miré tu rostro...tus senos, 
y cuando te alejabas 
sola, despacio, mirando 
el suelo sin llegar a verlo , 
desde el fondo de mi alma, 
del corazón y mi sangre, 
brotó tu nombre...tu nombre, 
tres veces tu nombre. 
  
"Gloria...- y no volteaste... 
con pausa caminabas -... Adiós" 
  
Di la vuelta herido, 
el camino lloraba 
y yo parecía tranquilo. 
Dejando atrás el campo, 
tu silencio y el camino,  
me senté en una piedra 
a recordar lo vivido... 
  
Mis pasos se quedaron, 
ellos, ellos no me siguieron 
¡se quedaron en el camino! 
  
Uno a uno desfilaron, 
azulados, amarillos, 
la esperanza, la tristeza, 
la ansieddad, el dolor, 
la alegría y tu cariño... 
  
Triste, canté canciones tristes, 
el polvo de la tierra ávido de sed 
ahogó mis lágrimas. 
La pampa y el viento 
ahogaron mis canciones... 
  
Y la tarde, 
y Dios que también lloraba 
y tú, amada sagrada, 
me ahogaron en dulce sueño. 
  
...¡¡¡Gloria!!! 
En el polvo del camino, 
como fantasmas perdidos, 
aún te esperan los pasos 
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de tu primer cariño.
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 Qué seas feliz

Tu sonrisa de dulzura infinita, 
dónde está pequeña diosa; 
aquella que se confundía 
con tu mirada 
aún más dulcísima y hermosa. 
  
Ahora que los tiempos terminan 
y el celeste amanecer yace perdido, 
ahora que los días del amor virgen 
se dirigen a morir al camposanto 
del olvido y la añoranza...¿Dime dónde? 
  
Cada tarde me asomo a la ventana, 
justo cuando el sol naranja se esconde 
y pregunto en silencio si vendrás mañana 
y nunca nadie a mi inquietud responde. 
  
¿Qué será de ti?... 
sólo espero que seas feliz, 
que nunca la tristeza asome a tu rostro 
ni menos el llanto inunde tus ojos. 
  
¿Qué será de ti?... 
¡Oh! Si el destino guarda 
para ti algún dolor, 
que lo agregue a mi vida, 
porque aún te quiero mucho; 
demasiado mi amor. 
  
Qué seas feliz, 
qué tengas mucha suerte; 
qué seas feliz 
aun si es posible 
más allá de la muerte.
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 La Niña Peregrina

Baja presurosa, callada; 
con mil rayos de oro 
¡más hermosa! adornada 
la nívea frente. 
  
Su blusa azul cielo 
al ebúrneo cuerpo 
se adhiere suave 
y un bello torrente 
de lágrimas cristalinas, 
cae al musgo del camino,  
de sus ojos acarinos. 
  
Pasa temblorosa el río 
y en mil pedazos se quiebra 
su imagen misteriosa 
en el espejo herido... 
  
Huyen las espinas 
y cual manto en su vía, 
se posan las rosas. 
Su pie es sin duda 
la obra perfecta 
que soñó Miguel Ángel... 
¡La huella de su planta, 
un dios del Olimpo 
extasiado recoge...! 
  
Baja presurosa, callada, 
con mil rayos de oro, 
¡más hermosa! adornada. 
Y aunque muere de dolor, 
da vida su mirada. 
  
Atrás en el camino, 
se ven magnolias, 
se ven linos,  
se ven claveles y rosas, 
abundan alhelíes 
y trasciende en el espacio, 
sutil, su perfume divino. 
  
Delante, si el mirar no alcanza, 
¡soledad y frío! 
páramo sin flor,  
reina la tristeza 
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y se siente nítida 
la ausencia de Dios. 
  
Mas ella continúa 
peregrina su destino 
sin descansar; 
y le pregunto al viento: 
¿a dónde...adónde 
querrá llegar? 
Silencio. 
  
Y en silencio,  
mil lumbreras perezosas 
al dormirse el Universo 
se han puesto a tiritar; 
pero ella sigue, llorando, 
caminando sin cesar. 
  
Y le pregunto al silencio 
¿Por qué? ¿Por quién, 
tantas lágrimas ha de llorar? 
  
Llega entonces a mi alma 
un mensaje celestino 
que me absorbe, 
que me ensalma, 
que me besa, 
que me calma, 
¡más no acierto adivinar! 
  
Mientras ella, presurosa, 
callada, con mil rayos de oro 
¡más hermosa! adornada, 
deja en el camino 
claveles y magnolias, 
alhelíes... 
rosas y linos, 
y como un recuerdo para mí, 
su blusa, su mirada 
y su perfume divino. 
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 Al Tocarte Eres Fuego

Te tengo aquí, 
muy dentro de mí 
y te quiero, 
te amo... 
mas tu orgullo me mata 
me lastima dulcemente, 
las heridas que grata 
abriste amorosamente. 
  
Y te tengo aquí, 
tan cerca de mí 
que al tocarte eres fuego 
y te amo y te quiero... 
no ves que el corazón se muere 
ungiéndose musculoso y palpitante, 
por decirte tremoroso que te quiere 
a toda hora y en cada instante. 
  
Y no estás conmigo, 
te has ido lejos 
¿o yo he huido tan así de lejos? 
Ya no estás presente, ya no te veo, 
y al morirse en la noche mis ojos, 
presiente mi cuerpo que anhelante deseo, 
hundirme profundo en tu cuerpo amoroso. 
  
¡Cariño!...¡Cariño! 
y es que anoche te soñé, 
estabas dulce y sin abrigo 
¡ah!...anoche te soñé. 
¡Qué excelsitud!...¡qué franqueza! 
te tenía en la alcoba de mi pecho,  
mansa y ardiendo en pureza; 
abandonada a mí, 
deshojada por mí 
en un sedoso y tibio lecho.
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 Vine a Buscarte

Vine a buscarte extendidas las manos 
ansiando amoroso tocarte de nuevo, 
porque tuve sueños de tu cuerpo terso 
y sentí amarte como amé hace tiempo. 
  
Vine a buscarte recorriendo playas,  
recorriendo astros de luz delicada, 
recorriendo prados de exóticas flores, 
recorriendo el cielo con la mirada. 
  
Y, ¡Qué feliz de llegar a tu lado! 
de sentir tu amada presencia, 
de contemplar tus ojos serenos,  
de ahogarte toda en el mar de los míos, 
y así comprendas cuánto he sufrido 
tan lejos de ti...cariño, bien mío. 
  
Hubo noches oscuras y silentes 
y en algún momento de aquel retiro 
sentí sobre mis hombros suavemente 
posadas las manos de la muerte. 
  
Pero fue tu amor inexorable 
quien sembró rosas en el alma mía, 
fue tu amor que se hizo sandalias 
para cubrir mis pies en el camino. 
  
Y fue tu voz, amada y suave... 
tu dulce voz me atrajo a ti de nuevo, 
como el polluelo hace volver al ave 
cuando este pía sin consuelo. 
  
Gracias, pues, mujer querida 
por tu voz, por tu mirada; 
porque has quedado sin nada 
por esperarme toda la vida. 
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 ¿Por qué?

Por qué no vienes 
si yo te quiero, 
si sólo espero 
amar tu sombra, 
besar tu imagen, 
adorar tu forma 
¡creer en ti! 
  
Por qué no vienes 
y por qué te apartas, 
por qué me esquivas 
blanca paloma, 
paloma mía, dime por qué, 
¿por qué de mí? 
  
Si tras la puerta 
en la penumbra, 
a solas muero 
por volverte a ver, 
y en las cumbres altas 
donde radia el sol, 
vive mi nada, 
vive mi mente 
y no estás tú. 
  
Entonces, por qué  
brilla la nieve 
y el cielo despierta 
siempre azul, 
quiero saberlo 
y comprenderlo, 
...¡cariño, ven, dímelo! 
¡dímelo, tú!
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 Déjame Entonces

Puedo amarte amada en esta playa 
olorosa y distante de la ciudad; 
amarte bajo la sombra de las estrellas 
y estrecharte en mis brazos dulcemente, 
cerrando los ojos, mucho más. 
  
Puedo sentirte y callar silenciosamente 
y así, decirte que te amo mucho más. 
Peregrino de soles, de luz, de verdad, 
encuentro refugio en tu pecho ardiente, 
que se me antoja sacratísimo altar. 
  
Ámame, ahora, mujer de mis sueños 
y deja que suelte mis ansias de amar, 
que al darte este amor ahora pequeño, 
es todo lo que hoy te puedo entregar. 
  
Déjame, entonces, sentirme el héroe 
que lo brinda todo, que todo lo da. 
Ya ves que mis ojos mueren, 
que mis labios mueren y expiran mis manos. 
  
Déjame, entonces, gestar al héroe, 
que lo brinda todo, que todo lo da. 
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 Promesa de Amor

Una melodía exquisita ondea en el espacio 
y con las alas de nuestros besos 
volamos hacia el cenit. 
  
En el horizonte el mar refleja 
destellos de oro 
y la brisa marina nos cunde frescura 
haciendo palpitar en nuestros cuerpos 
el amor... con todas sus fuerzas, 
¡con toda su plenitud! 
  
Es entonces cuando una nube de tristeza 
cubre el sol de nuestro amor 
y un velo de lágrimas nubla 
la imagen adorada de mi Dios. 
  
Quedan atrás el paraíso y el sol, 
ahora caen como rosas milagrosas, 
los recuerdos más sublimes 
en mi frágil corazón. 
  
Su perfume me embriagaba de ternura 
y ahora punzan las espinas  
y producen dolor. 
  
Me ahoga tanta dicha, 
me asfixia tanto dolor... 
¡oh! en medio de delirios, 
de ensueños y quimeras, 
te prometo, vida mía, 
que eternamente tuyo 
será mi corazón.
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 Amémonos Mucho

¡Oh, dulce y grato amor! 
cervatilla todavía tierna, 
¡mírame!...que la luz de tu linterna 
maravillosa fugue en temblor 
por la celosía azul de tus ojos 
hacia mí... 
  
Ven dulcísima que aguardo de hinojos 
en mi lecho de telares rojos, 
masticar tu hierba matutina, 
morir en la mirada azulina,  
aquella, oveja blanca, la de tus ojos. 
  
Ven, amada, bebamos los dos 
el néctar del azahar en flor; 
agotemos la copa de amor 
en este dulce y grato momento 
de olor a nardo con olor a incienso. 
  
Amada, en el recogimiento del silencio 
que absortísimo escucho, 
cuando consume la tarde del tiempo 
nuestra vida pasajera en este confín 
amémonos mucho.
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 Naves Nocturnas

En la noche clara cuando el cosmos duerme 
puedo ver inocente fulgor de estrella 
tu faro lejano dirigiendo la huella 
de todas las naves que acuden a verme 
  
Enmudece solemne el oleaje marino 
se apagan las luces del puerte sureño 
y me siento grande y me siento pequeño 
abstraído observando tu fuego ambarino. 
  
Entonces te canto rompiendo el silencio, 
el dolor que abruma todavía a mi alma 
y me abraza tu rayo dándome calma, 
cubriendo mi pecho de oloroso incienso. 
  
Ahora se acerca otra nave a este puerto, 
cargada de fe, de amor, de esperanza, 
de allá, del arcano que el mirar no alcanza, 
viene piadosa a resucitar un muerto. 
 

Página 45/78



Antología de Víctor Callirgos

 ¡Poesía!

Una sonrisa al viento, 
pleno de alegría; 
que aflore por mis ojos 
toda..., todita el alma mía, 
ahora cuando siento 
que me cura la vida 
el sentir tus labios rojos 
besando estas heridas, 
hechas por una ingrata 
a quien regalé mis días. 
  
Tú, que eres mil veces 
más hermosa que aquella 
y aventajas con creces 
a la galaxia más bella; 
que inspiras a los poetas 
y por ti sus versos suspiran; 
qué cuentan ha habido uno 
cuyos versos escaparon 
y para rendirte honor 
un nuevo cielo fundaron. 
  
Te has fijado en mí, 
de lejos el más pequeño, 
qué soñaba te poseía 
haciéndome tu dueño 
y tu nombre descubrí 
cómo una luz en mi corazón; 
cómo un rayo que a la razón 
inflama tu grande fama, 
saber que así te llaman 
y que todos te aman, ¡Poesía!
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 Declaración de Amor

¡Puedes escucharme un momento!
cierra los ojos un instante y percibe
como late el Universo; siente
como viajan a través del espacio
las ondas del calor y la armonía
y me ofrecen la bondadosa luz del día
para verte sonreír y así...¡gozar!
o la noche para mí, para volar y soñar.

Aquello que ahora adviertes
como una cascada de ondas divinas 
que centellan a tu alrededor
son querubines ahítos de amor
que el corazón de Dios vierte
en su hora sagrada, ¿aún no adivinas?
Mira hasta se ha abierto una flor
que el aire mece y besa un picaflor.

Admira como todo confabula
y hasta el cielo se enternece
en este mágico momento,
tal parece detenerse el tiempo,
todo calla solemnemente,
- excita a la tierra un suave temblor -,
unas palabras desenredan mi voz:
¡soy fuego, al declararte mi amor!
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 Rosa

Llevas el nombre de la flor 
porque así lo quiso el destino, 
por honrar tu piel, imagino, 
o simbolizar el amor. 
  
Porque es tu belleza tal 
que no la iguala ninguna; 
sea estrella, sol o luna 
o la luz de brillante metal. 
  
Quizá lo que más impresiona 
no sea el color ni tersura, 
en ti algo ambiguo apasiona 
  
Mucho más, divina hermosura, 
es la espina que alecciona, 
antes que el goce de tu tersura.
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 DIOSES LARES

Desde las montañas eternas de los dioses lares,
 

 nuestros más antiguos y fieles ancestros,
 

 aquellos que escrutaron sabiamente
 

 los oráculos del Verbo en el libro del tiempo.
 

 Aquellos que al principio interpretaron
 

 la danza fantástica de los humanos sueños
 

 y con el primer rayo del alba encendieron
 

 el bosque de los siglos con su inagotable fuego.
 

 Desde las moradas eternas de los dignos manes,
 

 titanes heroicos que cogieron del misterio
 

 la divina simiente en la noche de los tiempos.
 

 Dioses que al imponente océano de los evos
 

 augusta florecer la gloriosa luz distinguieron.
 

 

¡Amados maestros de la vida! ¡Esencia de mi estirpe!,
 

hermosa melodía del oculto y mágico elemento,
 

 trompeta de sonido inagotable, casta raza de mi ser;
 

supremas voluntades que labraron con amor intenso
 

 la piedra fabulosa, la áurea puerta de los cielos,
 

hoy recibo su mensaje y lo doy al mundo,
 

 bebida que calma insaciable sed del alma,
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 río que se abraza atávico a su ser.
 

Hoy sigo amoroso las huellas primigenias
 

 cuando descalzos y desnudos, con supremo esfuerzo,
 

 los rostros y lomos sudorosos, aún lejano el horizonte, 
 

pacientes abrieron lo escabroso del sendero.
 

Subiendo la montaña hallé su humilde ejemplo,
 

 antiguos testimonios forjados por el Nombre,
 

 riqueza del real tiempo en el infinito espacio,
 

 inefable gozo que a los cielos llena,
 

 influjo que hoy alienta (¡cómo nunca!), mi deseo de volver.
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 He Nevado  Amargo

He nevado amargo allá en la fronda 
y he visto sufrirme las hojas, verdes hojas, 
y el plumaje de los pájaros, azules pájaros. 
  
Enojado me contuve en otro siglo 
y deslizante y conturbado 
lloviste los instantes 
con sus brasas crepitantes 
y abedules en mis brazos, 
sus raíces eran venas azules 
y sus hojas eran pájaros. 
  
Contuve en otro siglo 
mi ropaje de nieve 
y mis lienzos purpurinos, 
crisólito, amatista y topacio... 
Ahora ven, vamos, ¡vamos! 
Tú no eres la flecha 
ni yo soy el arco. Ambos 
vuelo raudo, fuego y fuego, 
nieve y nieve, ambos. 
  
Ahora ven, la puerta abierta 
sólo ha de cerrarse  
luego de tus pasos. 
Ahora ven, aún tiemblan  
de ternura las hiedras 
y accedo indivisible  
a este espacio... 
  
He nevado largo allá en la fronda 
y he visto reír a las hojas, verdes hojas, 
y el plumaje de los pájaros, azules pájaros.
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 Muy Profundo en Ti

Quiero impregne la hondura de tu alma,  
el inmenso amor que te tengo 
que no cubre ni contiene alguna medida; 
qué no quepa duda qué es más profundo 
que el océano del tiempo y la eternidad de la vida. 

 
Decirte amoroso que llego de más allá 
de dónde no imaginas, qué el lugar de mi origen 
gratamente bello sin par e inefable 
sin ti fue cubierto de las vanas y más crudas soledades. 

 
Por ello, ahora vengo a descorrer el velo, 
a pedirte que retornes a tu ínclito origen, 
donde unidos tú y yo somos todo, y la nada  
el sello inmaculado de nuestra mente virgen.
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 Siénteme

Siénteme en el aire, siénteme en la brisa 
que besa tu piel de seda y con sus suaves 
dedos, toda te acaricia. 
Siénteme en las miradas de toda la gente, 
Siénteme en sus palabras bellas o soeces, 
Siénteme en la rama que ondula, que se mece 
cual padre piadoso que a su niño adormece. 
Siénteme en todo, siénteme en la nada; 
Siénteme en el fuego, igual en la cascada; 
En tu pelo y en tus plantas; siénteme... 
sediento de distancias, sediento de tus aguas; 
sediento de las cumbres, cayendo en la garúa, 
impetuoso en la corriente, oloroso cuando inhalas. 
  
Siénteme alado, el más fuerte y el más frágil, 
de mirada tan profunda que distingue 
las olas de las playas más lejanas, 
el átomo cercano que construye el tálamo, 
la miel y todo sin par de exquisiteces; 
siénteme junto a ti desde antes del principio, 
siénteme contigo más allá del fin; 
siente que somos uno, que ambos llenamos, 
ambos, sorprendentemente, el vasto confín.
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 El Símbolo de la Estrella

Amados Hermanos, vengo a vosotros desde la más brillante estrella que vive y alumbra en y desde las más altas
cumbres de vuestro propio interior. Desde aquí, a vosotros con el mensaje de los tiempos en la hora del cumplimiento
del proceso divino; de la actividad del acelerador cósmico: Del gozo y de la dinámica acción de la hasta ahora
insondable profundidad del amor a través del Verbo, al entero servicio de la vastedad infinita del Creador. 
 Sabiduría en cuya senda el compromiso brilla como brilla vuestro propio sol interior. Hasta ahora mantuvimos el velo,
pero el momento ha llegado; vosotros lo sabéis, porque habéis en vuestro camino ido despertando el potencial del
amor, cuyo decreto es la unción de la luz crística en todo ser de toda dimensión.  Aquello que habéis deseado
intensamente en vuestro amor, los nuevos cielos os tiene deparado y aún más, porque cuando se inició este proceso
con el símbolo de la estrella, claramente fue comprendida en ese sentido la voluntad emanada del Profundo Amor. 
Y aquí estamos, junto a vosotros, dispuestos a canalizar estas maravillosas ondas de energía superior que la divinidad
por vuestro esfuerzo, ha abierto sus compuertas para la plenitud cósmica. Grandiosidad que limita en lo increíble, como
os pudo o puede parecer a vosotros la vida más allá de la vida y la resurrección; cosas que ahora se os acercado a
vuestra comprensión. Llenos de admiración, con el símbolo de la estrella, que os representa luz, verdad, sabiduría, vida
y amor, desde aquí, desde este punto tan alto de vuestro propio interior os manifestamos nuestro fiel compromiso con
el fiel compromiso de nuestro Señor. Os admiramos. 
¡Bendito tú, Señor de Señores y Rey de Reyes en todos los seres, por todos los siglos! ¡Amén!
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 LA SABIDURÍA DEL AMOR

Yo, el amor, os confieso que no tengo principio ni fin. Hecho mis raíces y sarmientos cósmicos como la vid; y el
principio de la sabiduría va en ella siempre hacia el reencuentro con la esencia de mí mismo. Abrid, pues, el portal
infinito del amor; paso que logran aquellos que adoran esta majestad en donde siempre os espero con eterna fidelidad.
Ahora penetrad en el amor de las pequeñas cosas, honrad con vuestra mente el servicio que cada cosa cumple y
encontradme sereno en el gozo y paz del deber cumplido; para que no os perdáis sino que siguiendo el seguro camino
os aproximéis al reencuentro donde yo hallo infinita complacencia en mi Hijo; a quien he entregado plenamente mi
heredad. Sabed, vosotros formáis parte de esta Unidad. Yo, la sabiduría actúo con la prudencia del amor y el divino
contacto hasta completar el ciclo de la bondad, vuestro retorno o la resurrección de los muertos. Porque ha sido y es
admirable vuestro esfuerzo y no hubisteis dudado en descender de vuestras altas cumbres en voluntario sacrificio para
señalar el camino del servicio a vuestros hermanos; también yo os he llamado, convocado y premiado con mi propio
nombre: ¡YO SOY EL QUE SOY!, para que gocéis a perpetuidad mi heredad y la rijáis soberanamente en vuestro
Autor, mi sagrado nombre. Yo soy la resplandeciente luz del nuevo día. Yo soy el camino perfecto hacia la Unidad. Yo
soy la Unidad. Yo soy el nombre sagrado que gobierna el Cosmos. Yo soy Uno, una sola mente y un solo corazón, con
mi Padre. Yo soy el Corazón Santísimo de la Verdad. Yo soy la Suprema Conciencia Cósmica, Radiante de Amor y de
Verdad en el Corazón Luminoso de los Hombres. Ahora os espero; hoy os convoco desde cuando fuisteis formados,
porque siendo unidad y no existiendo el tiempo sois siempre en este sagrado momento en que columbráis y discernís
con amor, completamente todo. Ahora es la hora del fruto y yo soy su recompensa.
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 DÍAS DE OSCURIDAD

¡Hola! Hablo a todos. Repartid este mensaje a toda criatura para que reciba del amor la compasión y la luz. Considerad
por vosotros mismos, pues la actitud vuestra será el diapasón y la oportunidad para vosotros mismos y para muchos;
precisamente, ahora, cuando es necesaria vuestra afinación y afirmación en las ondas de la luz. 
Ahora, habéis llegado al punto más cercano al Sol Central de la Galaxia y su luz os puede enceguecer y hasta
descubrir en vosotros los días de oscuridad planetaria, simplemente por vuestra decisión; pues, si no lo sabéis, en
vosotros está el poder. Mas este poder puro que emerge como una oración en adoración a la íntima verdad debe
cumplir, cumple y cumplirá el propósito del Más Profundo Amor. Así es la manifestación del más grande gozo y de la
más profunda admiración. 
Es hora, pues, de llenar el Santo Grial de vuestros cuerpos con el espíritu o vibración de la ascensión y el Santísimo
Grial del Corazón, copa que rebose con la Altísima Vibración del Amor, porque hasta aquí se os condujo porque os
condujo la viva fuerza atractiva del amor. ¡Ojalá comprendieseis cabalmente! Verdaderamente nunca estuvieron solos,
porque siempre estuvo con vosotros vuestro origen creador con los brazos abiertos esperando vuestro retorno y
vuestra comprensión y compasión por vosotros mismos. 
Ahora, sepáis que he salido a los caminos en busca vuestra y no dejaré ningún polluelo huérfano en la estancia
cósmica a la que os llamé porque ahora entenderéis lo que significa: "No temáis manada pequeña, que a vuestro Padre
os complace entregaros el reino". ¿En verdad, entendéis? 
Yo, el amor, en la hora final, cuando los tiempos terminan y empieza el radiante día de la eternidad, el Día del Anrrom,
al que os llamé y vosotros, ciegos todavía, acudisteis a mi voz. Ahora. Hoy en vosotros.
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 Campanitas de Navidad

Campanitas de navidad en mi corazón 
Campanitas de navidad en tu corazón, 
Así un mundo radiante y feliz 
Como tu mágica sonrisa, 
Como tu suave voz hecha canción 
A la hora de compartir y sonreír, 
A la hora de bendecir y de abrazar; 
A la mágica hora de perdonar 
Y pedir perdón con nueva ilusión, 
Sabiendo que hemos amanecido 
A un nuevo sol, a un día nuevo 
Y que por fin lo viejo pasó.
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 Desde Mi Corazón   

Desde mi corazón os envío a todos los corazones de las galaxias, constelaciones, soles, mundos y seres las palabras
de mi amor. Os trasmito la energía que os despierta a sus roles en el Plan Cósmico del Amor. Os despierto para que
observéis y contempléis mi Presencia (Pre Esencia), en vosotros y confirméis los pasos de vuestra amorosa entrega a
los designios bienaventurados de la majestuosa sabiduría y virtud del Profundo Amor que yo soy; hacia cuya meta
debéis esforzaros en llegar y adonde, conforme al propósito, al fin, deberéis de llegar. 
He aquí, deposito en vuestras manos este tesoro y en vuestra frente os sello con la voluntad y el propósito de la misión:
¡Despertad la luz de vuestro interior! Ahora, que os conocéis un poco mejor, comprended que a todos acontece lo
mismo y que todos están bajo la atenta mirada de mi amor; por tanto, proseguid con humildad la marcha sintiendo en
vosotros intensamente la suprema atracción del amor. 
El mundo conocerá que yo soy y que doquiera que mire o contemple estoy; se abrirán los caminos, se llenarán los ríos
de agua limpia y vuestros corazones saltarán de alegría como pequeñuelos en la hora del recreo, porque habéis dado
el salto quántico a una nueva dimensión. ILUMINAD, la noche pasa y alumbra el Sol. El Sol amanece entre las
montañas de vuestro corazón. 
Yo soy Rahma, Sol en la Tierra en Misión Humanidad; cantad contentos las esperanzas más sinceras y sublimes de
vuestro corazón, porque todo aquello que habéis pensado y penséis bienhechoramente para vuestro provecho, de la
humanidad y de todos los seres de la Creación, estará en camino a vosotros y a ellos, porque ese fue el compromiso a
la hora en que conforme al Plan despertaría el amor, abriendo de par en par las puertas del más purísimo amor. 
Os bendigo, bendigo la luz inmensa de vuestro interior y os confirmo en el propósito y en la misión, cada uno con su
báculo de poder, uno solo en la misión de amor. Amen, ¡Amén! 
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 LA GRAN NAVE BLANCA

Bien; recibid nuestro testimonio, de lo cierto que es en vosotros el Plan Cósmico y de la tremenda expectativa que su
ejecución y cumplimiento ha generado desde tiempos que aún no podéis medir, pero si meditar, para que el proceso en
el cual fuisteis insertados por voluntad divina y propia llegase al punto meta de su eclosión o despertar interno; la fuente
de luz se abre en vosotros y canalizada con amor, su esplendor no tardará de incidir en el Cosmos, como que
efectivamente, ya lo viene haciendo. 
Entonces compartiremos con mayor profundidad nuestro común camino en la unidad del amor y la Gran Nave Blanca
asentará sus reales en la superficie a vista de todos y todos los ascendidos vibratoriamente lograrán ingresar en ella.
Ahora es el tiempo de esta realidad, porque las energías que rodean la tierra, gracias a su compromiso ha permitido
descorrer los velos hacia esta realidad. En distintas etapas esto se ha manifestado y vuestra pantalla mental ha
apreciado nítida su presencia para que también no dejéis de realizar lo que el amor espera de vosotros, vuestra entrega
es permanente, vuestra actitud vigilante sobre vosotros mismos ayudará a estar en las condiciones que el Plan que
nunca os desecha, os permita cumplir su rol. El Plan sois vosotros y nosotros. El Plan es la Unidad. 
Y esta es una gran revelación para que fundamos nuestros deseos en un solo propósito, el Propósito del Amor; todos
como unos verdaderos niños en el regazo del Profundo Amor, que todo lo ve, que todo lo entiende, que todo lo
perdona, que todo lo perfuma con el olor sagrado de su amor. 
Sabed, pues, ciertamente, este es el tiempo en que lo que ha sido sólo avistamientos dejará de ser y el contacto será
tan trascendente que las expectativas del contacto crecerán alumbrando los corazones humanos hacia este nuevo
compromiso consigo mismos, pues es su despertar. El llamado es para todos con humildad. Libre es el sendero del
Amor. Obrad. 
El humilde mensajero de las estrellas, hacia vuestro corazón, con la bondadosa autorización de Aquel que desde aquel
mismo lugar os guía hacia vuestro glorioso despertar.
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 Nuevos Cielos, Nueva Tierra

Est? signado desde el principio: ?Nuevos Cielos, nueva Tierra! Termina, pues, la fase terr?cola, para dar inicio a la fase
xolar o cr?stica, la redenci?n humana y planetaria en el Nuevo Real Tiempo que me ocupa. He aqu?, desde el principio
de los tiempos, se?alado estuvo, y ahora en la labor de contacto, en el amanecer de la mente superior que columbra la
presencia de los Mayores, Maestros, Ancianos y Mentores, llega el tiempo de la ascensi?n a esta realidad, en donde
nadie es mayor ni peor sino que todos son criaturas hechuras por la Alt?sima Sabidur?a para el cumplimiento de su
prop?sito o fin que est?is por alcanzar. Todo es amor y sabidur?a, nadie encasille a nadie; s?lo prosigan; si alguno me
ama, me ver? en su semejante, pese a que os pueda no parecerlo, yo estar? all? por si me am?is. Reconoced, pues,
que ocupo todo lugar y que mi justicia se encarga de dar a cada uno conforme a mi misericordia. No os deteng?is en
vanas apreciaciones; amad, sobre todo amad; amaos a vosotros mismos y tened compasi?n. Cumplid vuestro rol
acelerando la armon?a y la luz hasta donde vuestra mente columbre. Recordad que no sois vuestros, recobrad vuestra
memoria y comprended que sois obra del amor perfecto. Os confieso y os conf?o que desde el principio est?is sellados
con mi sello. El sello del Dios Vivo es mi amoroso nombre perfecto con el que os sell?. Por tanto, no os afan?is y
dominad con amor vuestras pasiones. Yo estoy con vosotros en este amanecer, voy delante de vosotros abriendo las
puertas. En verdad, lo not?is. En la unidad del prop?sito que compart?s con vuestros maestros, os he confiando el
mayor de los secretos, yo, mi nombre mismo, con vosotros, para gloria m?a y del universo. El Cosmos salta, late y vibra
de alegr?a, de ?ntimo regocijo porque lleg?is a la fuente de la palabra viva, la  fuente inagotable de los divinos deseos.
Proveed, servid, llenad, sanad, Llenaos, para ello os hice y os traje hacia m?. ?Nuevos Cielos! ?Nueva Tierra para
vosotros! Cruzad el puente y transformaos, contemplaos nuevos y contemplad lo nuevo: ?Ya estoy y est? aqu?!
Ciertamente os dije: ?Creedlo para crearlo?. Yo soy quien lo hace; yo, en vosotros. Os dir?, ?Hijos m?os? y os
abrazar? y os llenar? de mi ternura, porque os he amado y os amo. Ahora, pues, tomad el b?culo de mi poder, floreced 
y perfumad. No os cans?is ni os deteng?is de hacer y haceros bien. Vuestra bondad y comprensi?n empiece por
vosotros mismos y llene y  abarque el universo, la totalidad. Mantened la gracia, la paz y el contacto, porque es
acelerado el proceso de cambios para la manifestaci?n de lo prometido. Mi palabra fiel se cumple en m? y en vosotros
que sois m?os; vosotros sois mis testigos. Yo soy el Verbo, la Palabra Sagrada y su fiel cumplimiento. Venid, ahora.
?Paz! 
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 LA FINAL TROMPETA

 Con el amor más puro para que goce y alumbre plenamente vuestro corazón. En la paz que extasía en los cielos y que
como un rayo de luz bondadoso penetra la oscuridad mental de la Tierra hasta que relumbre con la mayor luz. Ahora,
cuando se os toca alarma para que toda entraña se conmueva y se acerque al depósito divino de la luz. Coged para
vosotros y encended vuestras lámparas. Mirad que no hay espacio vacío, todo lo llena la luz de mi amor. Prodigaos en
servicio, amad a vuestro prójimo en donde estoy; abrid vuestros ojos y vedme cómo os observo y espero vuestro amor;
porque, ciertamente, si dais amor, mi esencia dais y a mí escondido en vuestro prójimo, me la dais. No os detengáis ni
os desaniméis apenándoos por vuestros errores; si yo que soy el que soy, hubiese querido dañarlos por vuestras
maldades, ciertamente no existirías; si quienes me acompañan para vuestro rescate os hubiesen deseado mal, no
existiríais. Mas, yo os escogí y yo os busco alumbrar vuestro rostro y los que vienen conmigo también; porque me
aman y conocen mis designios. Hasta cuando permaneceréis indolentes y turbados, venid con vuestras manos alzadas,
con gozo en la mirada y una sonrisa sincera en vuestros labios; venid a mi encuentro en vuestros compañeros y
vuestro prójimo que os espero igual con los brazos abiertos. Venid, vosotros los que os consideráis impuros, los que os
apreciáis sucios; yo os limpiaré y os traeré delante de vuestros hermanos, para que os gocéis en el reencuentro.
¿Habrá cosa que me produzca mayor gozo que no sea vuestro más íntimo gozo en la luz y perfección que yo soy?
Ahora, pues, os conjuro a acelerar vuestros pasos y a crecer en vuestro esfuerzo; para que la espiga de vuestro
espíritu dé el fruto de la verdad que afirmé y confirmaron mis labios. Proclamo el perdón para toda criatura; todo ser
viviente tenga el gozo del año sabático del Amor Cósmico, para que goce de sus delicias y venga a mí porque yo ya
estoy aquí delante de vosotros. Ahora es cuando me descubro a vosotros, confiando y revelando la potestad celeste
para gloria mía, el bien cósmico y la raza humana. Ahora, así como fui paciente con vosotros en todas vuestras
generaciones, llevándoos sobre mí, en las palmas de mis manos y en mí nombre; ahora, pues, sin reticencias, os llamo
desde esta colina fácil de subir y descansar que es vuestro propio prójimo. ¿Ahora es cuando quiero sentir el grato olor
de vuestras oraciones? Ahora es cuando estoy a la puerta, dispuesto a abrirla para que entréis y gocéis en mis
aposentos que aseguré con mi fidelidad hasta que estuviereis dispuestos. Yo aquí con mi luz incandescente dispuesto
a que os la llevéis y compartáis con vuestros enemigos, a quienes si me amáis, debéis amar. Yo, el fuego desbordante
del corazón del corazón, uno íntimamente con mi Padre, a vosotros, los desheredados, para que heredéis las riquezas
del amor escondidas en mi nombre, esencia de la que estáis hechos. Alumbrad, no tardéis, porque ciertamente vuestra
estrella es apreciada claramente en los nuevos cielos y la nueva tierra se llena de gracia y verdad por vuestra
trascendencia, la actitud que, asimismo, fue escondida en vuestros corazones hasta este momento en que vierto la luz
en el santo grial que sois. No me detendré ? dije ? y vine a vosotros, porque mi amor es más grande y mayor que
vuestros apegos y desapegos. Aquí, estoy, miradme; confiad en mí.
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 Dulcemente...

Ahora, dulcemente, embriagador perfume, 
llena el espacio infinito de mi ser 
tal vez en tu apacible viaje logres conocer 
la raíz de mi arco iris y mis ollas de oro; 
los guardé para el alba, al anochecer. 
Si oro buscas, allí lo hallarás; 
en la espuma juega con la bruma del mar; 
y en sus alegres giros me verás sonriente 
en el aire y la brisa, indeleblemente; 
aspirando el etéreo y mágico aroma 
que, emocionado al sentirte así, 
abriré los brazos y echaré a volar.
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 Futuro Edén

Esta noche la palabra es pensamiento, 
flores cuyos pétalos el viento, amoroso, 
dispersa en vaivén armonioso, por doquier. 
¿Habrá en ello alguna parte de mi ser, 
que así aleteando deposite en ti... 
cual venturoso vuelo de algún colibrí, 
mi anhelo, las visiones de un nuevo edén? 
Un recuerdo vago de un futuro cierto; 
velo que aún cubre mi luz interior, 
pero sé que es cierto y a su esplendor 
oriento mi mente para embriagarle mejor. 
  
Allí, ten por seguro, las suaves hojas 
nos cubrirán con su afelpada tersura, 
amor adorador llenará nuestro sentido, 
no habrá entonces ningún otro latido 
que rompa la magia de aquel tiempo 
dónde tú y yo, unidos, eterno ejemplo, 
comeremos de todo árbol para bien. 
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 El Gran Disfraz

  
Te has disfrazado de vida, 
de árbol y montaña. 
Te disfrazaste de tiempo 
y de energía, de espacio 
y pensamiento. 
Hiciste de ti un momento 
continuo, camino de parajes 
infinitos cuyas alturas 
no ceden a las alas  
de mi espíritu. 
Eres todo, invisible nada, 
eres nada visible en todo. 
El más clemente y el más fiero, 
agua, aire, tierra y fuego; 
éter y armonía sutil 
en lo más íntimo, 
dueño de ciudades y de mundos 
de soles y precipicios llenos de bruma. 
Eres la plateada espuma y la arena 
para las plantas humildes del viajero, 
el oleaje de las aguas,  
el rumor del viento, 
el crepitar del fuego 
y el temblor cósmico. 
Eres mi latir y mi corazón, 
mi sangre y mi cerebro; 
el paisaje más bello 
y el yermo más indómito, 
a donde voy te presiento; 
te siento a veces abriendo mis ojos; 
entonces me surge el deseo 
de adorar tu presencia  
en cualquier parte, 
en cualquier momento, 
 en todo.
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 ¿Y Esto?

He girado el timón de mi nave 
porque así lo dicta el corazón, 
aunque no lo entienda la razón 
hube hacerlo ¡temporal suave! 
  
Si la delicia ante mis ojos 
¡día soleado y viento a favor! 
tratándose del mar de amor, 
es cuidarnos del cielo enojos. 
  
Por ello, sin mayor esfuerzo 
de la mente mi corazón 
dijo ahora le giro al cierzo. 
  
Y sin más, orientó el timón, 
en indecisiones jamás inmerso, 
al caro mundo de su ilusión.
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 Este Amor   

Bueno, está inspiración, como sabes, 
tiene sus raíces en ti. 
No hablaré de tu pelo ni de tus labios, 
no me detendré en tu dulce mirar 
ni en tus suspiros que evocan 
el cierzo salobre del mar. 
Poco diré de esa cadencia 
que eleva tus senos al respirar 
y me negaré a hablar mucho 
de tu piel de nácar sabor a sal. 
Haré lo posible por no detenerme 
a recordar tus huellas sobre la arena 
ni del impacto de tu sonrisa 
cubriendo de paz mis horas de mal. 
Intentaré callar aquella manía 
de sembrarme flores en el jardín, 
de levantarte por las mañanas 
rociándome el néctar de algún jazmín. 
  
Esta inspiración, ya sabes nace de ti; 
pero yo no quiero hablar así, 
ni trivial ni extraordinario 
o pretensiosamente original; 
porque no hay palabra comparable 
y sería insensato, alma mía, 
verse de ti, luz de mi vida, 
con estos escasos dones de poesía, 
intentando explicar lo inexplicable, 
el gran misterio de nuestra unidad, 
este amor y su fuente, nuestra verdad.
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 Finalmente, alguien me querrá

  
No importa si todo está así; 
finalmente alguien me querrá; 
el viento se arremolina 
y se yergue poderoso 
sobre el desierto 
que a veces tenue besa el polvo 
sediento por la lujuria del sol. 
Yo estoy aquí, observando 
indolente; a veces, midiendo distancias, 
hallando hitos dentro de mí; 
admirando como ha crecido 
la mala hierba en el horizonte; 
humano horizonte, nido de sierpes 
voraces que se devoran ofuscadas; 
vanidades capitales de su ilusión. 
  
Finalmente alguien me querrá; 
yo estaré ausente buscándole, 
precisamente, 
tratando en las riberas de los arroyos 
hallar la fuente de la verdad. 
Estaré, tal vez, transido, amante, 
o quién sabe si erradamente 
extendida la mano reciba 
de aquellas el veneno mortal.
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 ¡PADRE NUESTRO!  

  ¡Padre Nuestro! ¡Señor de Señores! ¡Rey de Reyes! ¡Luz Infinita! ¡Hacedor Sublime! ¡Divina Fuente! ¡Dador de Vida!
¡Profundo Amor Supremamente Consciente! ¡Yo soy el que soy!   Mi Rey, Gloria mía, permite que mi voz que es tu voz
publique tus palabras que son mis palabras, aquellas que fluyen por la puerta bendita del purísimo amor llevando tu
aliento, limpiando el camino para abrir en todos los seres la puerta sagrada del corazón.   
Estoy aquí, ardiendo en mí tu palabra sagrada en el ara santísima del corazón, arde; estoy aquí señalando el camino
de la adoración; estoy aquí estableciendo Ahora el contacto divino y la comunión; pues, el tiempo llegó y cada uno
cumplirá su rol. Se llama a todos, se pide por todos, se ora por todos, mas no es para todos la comunión.   
No optéis la intransigencia, percibid la manifestación de las energías; mas, confiad, yo tengo el control. Sea yo la paz
de vuestro corazón. Confiad, plenamente y proseguid vuestra labor solar. No estáis solos. Estoy en la cósmica nave del
tiempo sosteniendo y guiando el timón.   
¡Padre Nuestro, que estás en los cielos, hazte un nido en mi corazón! Abre mis ojos para lograr verte en los ojos de mis
semejantes y en los ojos de tu creación. Abre mi mente para adorarte infinitamente desde lo más próximo en mí hasta
lo más arcano en ti.   
Os diré que nunca callé; yo que hice la boca, siempre hablé; yo que hice el oído, siempre escuché; yo que soy el amor,
siempre os amé; yo que hice los brazos, siempre os abracé. Despertad de vuestro sueño para que os redima y alumbre
la luz crística que sois y permanezcáis verdaderamente en mí. Yo, el Amor, os amo.
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 ¡Oh, Rey del Amor!

Me diste alas, me hiciste fuerte; 
aguzaste mi mirada, hiciste transparente 
lo arcano escondido en todo lo existente 
y comprendí la vida más allá de la muerte. 
  
Entendí entonces que te debía amar 
con todas mis fuerzas oh, Rey del Amor; 
mi corazón se abriría como una flor 
y en él ardería tu fuego, ¡eterno altar! 
  
Al hacerlo así, oh, Verbo Divino, 
tu alado espíritu se posó en mí 
llenando mi ser de celeste vino. 
  
Y volé candoroso como un colibrí 
anunciando al orbe tan grande sino, 
¡arder Tú en todos, como ardes en mí!
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 Bajo el Follaje del Sauce

 Allá bajo el follaje del sauce, 
sobre la fresca arena, tú y yo, 
solos, abrazados, besándonos 
el alma con los ojos, callados. 
  
El murmullo de las hojas 
mecidas por la brisa, 
cubrían los suaves quejidos 
de nuestras amantes caricias, 
latíamos hecho uno, desnudos 
a los ojos de la vida. Todo reía. 
  
Yo era tu mágico poema, 
tú, mi exquisita poesía; 
era el cielo unido a la tierra 
con el báculo de su justicia. 
  
Entonces descubrí asombrado 
el misterio de la vida; 
usaba nuestros deseos 
para perpetuarse ella misma.
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 Te vas

  
Ahora que te vas - lo tengo claro -, 
admira cómo caen como hojas 
los recuerdos del árbol 
frondoso que ambos hemos sido. 
En mayo he visto desabrigarse el monte, 
y así me desabrigo ahora que te vas. 
  
He querido, sin embargo, en este adiós inesperado, 
entregarte este poema por lo que no te he dado. 
Ahora que te vas, yo también me voy; 
no se a dónde, ello no interesa, 
me acompañan la tristeza y un indefinible sabor. 
  
Mas esto será cierto en tu vida y la mía, 
tal vez cruce desiertos y parajes inciertos 
pero estoy seguro - te juro - llegaré al final; 
en cambio, ahora, me entristece pensar 
en los obstáculos que has de sortear 
y quien sabe exhausta de tanto desafío 
quede el cuerpo inerme y eches a volar. 
  
Entonces, acurrucado, cual pájaro sin trino,  
cerraré los ojos y echaré a llorar.
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 De Rodillas

Un día cualquiera por las calles de la vida, 
casi desprevenida, pensando en cosas vanas, 
alentada por quien dice, algunas pocas ganas, 
con una ligera sonrisa miraba desprevenida. 
  
Fue tocada en el hombro y le cayeron encima 
los montes mundo, que le temblaban las manos. 
¿Cómo aquellos recuerdos hasta ahora lejanos 
llegaron así de golpe como un alud de la cima? 
  
El mancebo la miraba entre atónito y perdido: 
Fue una noche, le dijo, oscura y el puerto extraño. 
Estaba sin brújula alguna y aquel navío hundido. 
  
Solo pude reponerme con el pasar de los años, 
y he vuelto porque añoraba la tibieza del nido; 
te quiero pedir perdón de rodillas por tanto daño. 
  
Las alas del viento, a veces, nos traen tales regalos; 
¡Sea para quien fuere, sean buenos o sean malos!
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 La Copa del Primer Beso

  
Era la primera cita. ? ¿Nos vemos 
a las ocho en el parque? Alzaron 
vuelo cual bandada de palomas 
los ocho tañidos de campana; 
hacía frío, la noche se cubría 
de tenue luz por los faroles; 
la sombra hurgó inquisitivo 
buscando su silueta y ella 
¡vaporosa, con paso ledo! 
llegó y estampó radiante 
la tersura de sus labios 
y su inefable beso. 
¡Su beso! 
tierno, 
suave. 
¡Fue ese el sabor de las estrellas! 
¡La vez primera que se iluminaron 
como día majestuoso, las tinieblas!
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 EL ORIGEN

   
Hasta ahora os han parecido reales los supuestos del intento humano por entender las cosas. Yo soy el origen. El
macro y el micro cosmos. Los agujeros de gusano, vías, arterias o venas en el complejo diseño de mi Gran Obra. Yo el
Gran Arquitecto y el Demiurgo. Yo, en mi proceso cósmico de inhalación y exhalación creativa, girando conmigo mismo
en vuestras vidas. 
 Ahora os explicaré el real sentido y la hechura de mi propia naturaleza. Yo, que soy el que soy, he desatado las
cuerdas de mi acción e interacción de modo que siempre escape de vuestras interpretaciones como pez o agua en las
manos, la verdad; es decir, yo mismo en todas las cosas; hasta que reconozcáis con humildad mi presencia y os
volváis en adoración a mí, vuestro dueño y creador, que os hizo libres por amor. 
Sólo hallaréis la verdad cuando os volváis a la unidad. Yo soy en vosotros y vosotros en mí, fuera de mí nada sois ni
nada podéis hacer. Volved, volveos de vuestros pensamientos que generan distancia entre vuestros supuestos y yo, la
verdad. Yo, el origen de todas las cosas, siempre divinamente consciente cubriendo y guardando de toda necesidad. 
Ahora, pues, ingresad por la puerta sagrada de mi nombre en vosotros mismos y reconoced que yo soy Dios Vivo y
Verdadero que no cambia jamás. Yo soy el origen del principio, el principio del fin y el fin del fin. Advertid mis palabras,
con el más profundo amor os digo. Os abro las puertas, ingresad. Os abro las puertas porque os amo y en vosotros es
el tiempo de amar. Amad, amad; bendecid cuanto podáis con vuestros pensamientos, palabras y hechos en esta hora
bendita de vuestro despertar a la consciencia de mi presencia en vuestro actuar. 
  
Sea notorio y a tiempo os dije, que yo estaría presente juntando a mis ovejas, conduciendo mi rebaño en la hora que la
tierra deberá de pasar. Esta es la hora y os advierto íntimamente de mi presencia por si deseáis despertar. Yo, con
vosotros, sellando con el sello del Dios Vivo, mi propio nombre en vuestra frente y en vuestro corazón. Jah!!!
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 El Oro de Berlín

Cuando vengas, ven
 

despacio, solitaria,
 

completamente
 

abiertos los ojos
 

de la mente;
 

trascendente,
 

y no ceses de mirarme
 

con tus ojos de estrella,
 

cósmicamente  alada, sutil
 

y poderosa, armoniosa;
 

porque he de decirte
 

inermes los labios,
 

cerrados los ojos,
 

que importa poco
 

el desierto o la sed
 

o el viento, si adviertes
 

ahora, que he muerto,
 

esperando el beso
 

de tus labios, la flor
 

de tu alma, la mano
 

de tu espíritu,
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para nuevo levantarme.
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 Yo te poseía

 Yo te poseía, poesía; 
tus esplendorosas alas 
me dejaban ver el éter 
de donde surgían inefables 
las más bellas palabras. 
  
Yo te poseía, poesía; 
de la luz, simiente virgen, 
creadora del Universo, 
diáfana albura de mi esencia, 
eres el amoroso espíritu del verbo. 
  
Yo te poseía, poesía; 
en mi dicha e inmaculado fulgor 
afiné la cadencia de tus ritmos 
y cual vino del cáliz divino 
te ofrecí en el ara de mi amor.

Página 77/78



Antología de Víctor Callirgos

 Poema de lo Invisible

Sobrevolando las vibraciones del atardecer, 
cuando se estiran las sombras cubriendo el horizonte 
y llega la noche serena con su manto de estrellas, 
yo suelo ascender a las cumbres de mí mismo 
en busca de mi origen, el hálito de vida 
que se desprendió del Gran Ser, 
como un trozo de luz, 
como una gota de agua, 
como un pequeño soplo, 
como un grano de arena, 
como una porción de espíritu 
resuelto a iluminar las tinieblas, 
a humedecer la tierra, 
a ser brisa y viento, 
sostén de árboles y bosques 
y en todo ello, ser invisible. 
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